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Resumen
La oralidad constituye no sólo una competencia de comunicación, sino también de 
apoyo a los procesos de lectura y escritura, y por ende a los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Para estimular el desarrollo de habilidades comunicativas, incorporamos en 
el curso de Histología, Embriología y Teratología, de la carrera de Medicina Veterinaria 
de la uncpba (Tandil), guías de oralidad con imágenes de maquetas y microfotografías 
del desarrollo de aves y mamíferos, y de preparaciones histológicas de tejidos y órganos 
en formato PowerPoint. El objetivo de este trabajo es describir las características y la 
implementación de la propuesta durante el año 2017, y la percepción de docentes y 
estudiantes sobre la misma.
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A practice experience of orality in university teaching of Morphological Sciences
Abstract
Orality constitutes not only a communicative competence, but a support of reading and 
writing processes, and therefore the teaching and learning processes. In order to stim-
ulate the development of communicative abilities, orality guides were incorporated in 
the Histology, Embryology and Teratology course, in veterinary medicine undergraduate 
program of the University of the Center of the Buenos Aires Province, with images of mod-
els and microphotographs of animals development, and histological sections of tissues 
and organs in a Power Point presentation. The aim of this article is to describe the char-
acteristics and implementation of this proposal during 2017, and teachers and students 
perceptions.
Keywords: Teaching Strategies; Oral Expression; Morphological Sciences
Uma experiência prática de oralidade no ensino universitário de ciências morfológicas
Resumo
A oralidade não é apenas uma competência de comunicação, mas também um suporte 
para os processos de leitura e escrita nos processos de ensino e aprendizagem. Para esti-
mular o desenvolvimento de habilidades de comunicação, incorporamos no curso de Histo-
logia, Embriologia e Teratologia do curso de Medicina Veterinária da Universidade Nacio-
nal do Centro da Província de Buenos Aires, guias de oralidade com imagens de maquetes 
e microfotografias do desenvolvimento de aves e mamíferos, e de preparações histológicas 
de tecidos e órgãos em formato de Power Point. O objetivo deste trabalho é descrever as 
características e a implementação da proposta, durante o ano de 2017 e a percepção de 
professores e alunos sobre ela.
Palavras-chave: estratégias de ensino; a expressão oral; Ciências Morfológicas
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Introducción 
Las estrategias de enseñanza deben seleccionarse y adaptarse a las caracterís-
ticas socioculturales de los estudiantes que llegan a la universidad, incorporan-
do cambios que enriquezcan las prácticas educativas. Parte de estos cambios 
lo constituye el desarrollo de capacidades y habilidades generales centradas 
en el enriquecimiento de las estrategias cognitivas y metacognitivas de los es-
tudiantes. De esta manera, la docencia universitaria desarrolla acciones que 
tienden a la formación de profesionales capaces de resolver problemas a tra-
vés de un desempeño exitoso en el mundo actual desde los primeros tramos 
de las carreras universitarias (De Miguel Díaz et al., 2005; Silva Laya, 2011). 
Las actividades, además de implicar la adquisición de contenidos específicos 
propios de cada currículo, deberían enriquecer aspectos que hacen a la for-
mación profesional (Irigoin y Vargas, 2002). Así, sería pertinente implementar 
actividades cuyo objetivo sea la formación de personas capaces de descubrir, 
enfrentar y solucionar problemáticas cotidianas. Surge entonces la necesidad 
de considerar la formación de competencias profesionales como un objetivo 
actual de la universidad, entendiendo como tales a la integración de conoci-
mientos, destrezas y actitudes que permiten el desempeño profesional de ca-
lidad (Rodríguez González et al., 2007) y a la capacidad de los estudiantes de 
integrarse en el mercado de trabajo, permanecer en él a lo largo del tiempo e, 
incluso, poder volver a él si lo abandonaran temporalmente (Robertson, 2009). 
Esto implica que no sólo es necesario fomentar el desarrollo de competencias 
específicas de cada profesión, sino también de aquellas transversales que ca-
pacitarán a los futuros profesionales para desempeñarse e interactuar con la 
sociedad a través de la generación de motivaciones y la formación en valores, 
con recursos personales que garanticen no sólo un desempeño eficiente, sino 
ética y compromiso con la sociedad. Coincidimos con Le Boterf (2001), quien 
plantea considerar las competencias denominadas sociales, relacionadas con 
el «saber ser» profesional, además de las técnicas, y con Peña Borrero (2008: 8), 
quien señala específicamente que:
la capacidad para comunicarse oralmente y por escrito es una de las competen-
cias críticas en la educación universitaria, entendidas como un conjunto de habi-
lidades y hábitos mentales que forman parte del capital intelectual de los estu-
diantes, y permanecen inmunes al cambio acelerado de la información, cuando 
los hechos y los datos se hayan olvidado. Tienen por objeto el saber-cómo más 
que el saber-qué se aprende, y constituyen una condición sine qua non para los 
demás aprendizajes. La competencia oral y escrita es, también, una competencia 
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transversal, pues su desarrollo es independiente de las asignaturas particulares, y 
una competencia para la vida porque tiene por objeto la autonomía y la autorre-
gulación del proceso de aprendizaje, las relaciones sociales e interpersonales y la 
comunicación.
Por ello, en la búsqueda de plantear el diseño de un currículo que contem-
ple este tipo de competencias, en la educación superior debe considerarse 
que ese cambio implica modificar las prácticas de enseñanza y de aprendizaje 
que tradicionalmente se desarrollaban sobre la base de la memorización y 
repetición acrítica de información (De Miguel Díaz et al., 2005; Gómez Bahillo 
y Gómez Campillo, 2014). Los modelos innovadores de enseñanza y de apren-
dizaje exigen el alineamiento tanto de los métodos como de los sistemas de 
evaluación con la formación por competencias (San Martín Gutiérrez et al., 
2016). Este proceso de concordancia con las competencias implica asumir 
cambios relevantes en los procesos de evaluación, ya que no sólo deben ser-
vir para acreditar aprendizajes sino también contribuir a mejorar la docencia 
universitaria (Antón, 2012; San Martín Gutiérrez et al., 2016). Por su parte, los 
estudiantes deben ser conscientes de la importancia de la adquisición y el 
desarrollo de competencias para su formación integral. El modelo de traba-
jo por competencias es promovido por la Organización Mundial de Sanidad 
Animal –oie– (2012 y 2013), la Asociación Panamericana de Ciencias Veterina-
rias –PanVet– (Taylor Preciado, 2012; Taylor Preciado et al., 2013), el Consejo 
Panamericano de Educación en las Ciencias Veterinarias –copevet– (2002) y la 
4° Conferencia Mundial de la oie Sobre Educación Veterinaria (2016). Además, 
el aprendizaje basado en competencias constituye un principio ordenador de 
los diseños curriculares de las carreras de veterinaria y medicina veterinaria 
(Resolución MCyE 1034/2005).
Dentro de las competencias genéricas, Bermúdez y González señalan que:
la competencia comunicativa tiene un carácter eminentemente estratégico, tan-
to en lo individual como en lo colectivo, y representa un requisito para entablar 
relaciones no solo saludables sino también productivas, que en el ámbito de las 
organizaciones contribuyen a sustentar el clima organizacional, el sentido de 
pertenencia y todos aquellos componentes que optimizan los procesos produc-
tivos. (2011: 96)
Hymes (1971) planteó el concepto de competencia comunicativa, a fin de 
abarcar tanto la utilización como las acciones concretas que se producen a 
partir de la lengua, entendiendo a la misma como una actuación comunica-
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tiva coherente con las exigencias del entorno y asociada a elementos de la 
cotidianidad como el social y psicológico (Sánchez y Brito, 2015). La oralidad 
constituye una herramienta de apoyo a los procesos de lectura y escritura, y 
por ende a los procesos de enseñanza y de aprendizaje (Albelais Leon, 2015). 
Resulta un estímulo al desarrollo de competencias cognitivas pues presupone 
la existencia de conocimientos referidos a aquellos contenidos motivo de una 
exposición que son empleados tanto en la comprensión como en la construc-
ción de un texto (Reyzábal, 2012). Si bien constituye un instrumento formativo, 
de comunicación y de inserción clave en el desarrollo de profesionales de 
cualquier campo disciplinar, su inclusión explícita como estrategia didáctica 
es poco frecuente, sobre todo en carreras médico-científicas, reduciéndose 
muchas veces a las instancias evaluativas de desarrollo oral.
Actualmente, los estudiantes que cursan los primeros años de las carre-
ras universitarias se encuentran con requerimientos de escritura, lectura y 
oralidad muy diferentes a los de la educación media (Clerici et al., 2015; 
Sánchez y Brito, 2015). Se suma, además, una mayor exigencia relacionada 
con la especificidad disciplinar lo cual constituye un nuevo desafío y su per-
cepción muchas veces, es que no están preparados para afrontarlo (Clerici 
et al., 2015; Herrera et al., 2017; Sánchez y Brito, 2015). Esta situación merece 
ser analizada; al respecto, Aguirre plantea una serie de preguntas: «¿Pueden 
los estudiantes distinguir entre la espontaneidad de una conversación y una 
oralidad planificada al hacer una exposición oral? ¿Qué entienden los estu-
diantes cuando hablamos de oralidad?» (2010: 13) La autora concluye que en 
la mayoría de los casos «los resultados son paupérrimos» por cuanto no mane-
jan adecuadamente el vocabulario específico, no relacionan lógicamente las 
ideas centrales, no respetan un formato de exposición, abusan de muletillas, 
interrumpen abruptamente lo que exponen y pasan a otro tema, y recurren a 
la memorización de todo el texto, logrando así una escasa o nula elaboración 
de lo leído. Coincidimos con Santáchita (2000) que el ámbito universitario es 
un lugar adecuado para que los alumnos, futuros profesionales, se capaciten 
en el proceso de planificar una exposición oral, tomen conciencia de las difi-
cultades que implica y cómo aprender a resolverlas.
El desarrollo de habilidades de comunicación oral no debiera considerarse 
un problema a resolver de manera aislada por los docentes, sino ser asumido 
como una meta educativa institucional. Modificar las prácticas de enseñanza 
y de aprendizaje con el objetivo de mejorar la docencia, por un lado, y lograr 
la concientización de los estudiantes en relación con la importancia del de-
sarrollo de competencias por otro, implica, más allá del cambio, conocer las 
percepciones que tanto docentes como estudiantes poseen al respecto. Esto 
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es importante, dado que ambos claustros estarán involucrados en el proceso 
de cambio y hay resultados de investigaciones donde se demuestra que tanto 
unos como otros consideran al lenguaje principalmente como un sistema de 
transmisión de información, más que como un objeto de enseñanza (García 
Romano, 2016). En tal sentido, la Facultad de Ciencias Veterinarias de la 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (uncpba) ha 
promovido innovaciones didácticas transversales en las cuales las prácticas 
de escritura, lectura y oralidad no sólo forman parte integral de la enseñanza 
de las disciplinas, sino que trascienden a las mismas en la formación integral 
de un profesional. Tales innovaciones han surgido del trabajo de docentes 
que forman parte de comisiones que llevan adelante el desarrollo y monito-
reo del Proyecto Educativo Institucional, y de docentes que han participado 
en las Jornadas Institucionales de Educación 2017, 2018 y 2019, espacios de 
encuentro e intercambio de experiencias que permiten tener indicadores de 
las prácticas en desarrollo, conocer qué y cómo se «hacen las cosas» en la 
institución y diseñar estrategias de intervención. 
Específicamente, los docentes de la asignatura de Histología, Embriología 
y Teratología, de la carrera de Medicina Veterinaria de la uncpba, hemos 
observado dificultades en la capacidad de expresión oral por parte de los es-
tudiantes, relacionadas tanto con contenidos disciplinares como con aspectos 
formales. Por ello, con el objetivo de estimular el desarrollo de habilidades 
comunicativas, incorporamos actividades en pos de lograr un espacio donde 
se promueva la competencia de expresión oral, considerándola en nuestra 
planificación como una herramienta de aprendizaje y formación integral. 
Las habilidades principales que se buscaron promover en los estudiantes, al 
considerar las prácticas de oralidad como prácticas sociales, fueron de dos 
tipos. En primer lugar, el manejo de códigos verbales como la entonación de 
la voz; emplear la lengua con aceptable corrección gramatical; hablar clara y 
fluidamente; manejar una voz audible y agradable; adoptar una actitud corpo-
ral adecuada y cuidar los gestos. En segundo lugar, la capacidad de adaptarse 
a las distintas situaciones comunicativas; el saber escuchar con atención; el 
valorar las opiniones ajenas; el saber seleccionar, organizar y expresar ideas 
propias y adquiridas (Santáchita, 2000), es decir, tomar características de la 
oralidad que contribuyeran a la formación de personas activas y participativas 
en un contexto social determinado, específicamente en la formación univer-
sitaria, pero atendiendo a su potencialidad formativa con proyección en el 
quehacer profesional.
Según Peña Borrero (2008), la importancia que tiene el lenguaje en la 
formación universitaria puede sintetizarse en sus tres funciones principales: 
292Ciencia, Docencia y Tecnología, 31 (60) | Mayo-Octubre | 2020 | (286-305)
Teruel, M. T.; et al. | Una experiencia de práctica de oralidad en la enseñanza universitaria de las ciencias morfológicas
una función comunicativa, en cuanto sirve como instrumento para enseñar, 
evaluar y hacer público el conocimiento; una función social, como mediador 
en las relaciones interpersonales, los acuerdos y los proyectos cooperativos; 
y una función epistémica, como herramienta intelectual y de aprendizaje. 
Coincidimos plenamente con las aseveraciones de Peña Borrero (2008), en 
cuanto a la importancia que tiene el lenguaje como herramienta psicológica 
y cultural y como mediación en los procesos de formación propios de la edu-
cación superior, por ello, y adaptándonos al nuevo proyecto educativo que 
desarrolla nuestra facultad, lo incluimos en nuestra propuesta pedagógica.
Las actividades fueron planteadas considerando el supuesto que, al mismo 
tiempo de promover la expresión oral, las habilidades comunicativas y por 
ende una interacción social, se lograría generar la construcción de conoci-
mientos disciplinares específicos sobre estadios del desarrollo embrionario y 
la histoarquitectura de los tejidos y sistemas, dado que el desarrollo de com-
petencias no sólo genera la convergencia entre conocimientos, habilidades 
y valores (Argudín, 2006) sino que, además, genera movilización de saberes 
(Perrenoud, 2008). Por consiguiente, las actividades de aula actuaron como el 
contexto en el cual desarrollar las prácticas de oralidad. Cabe aclarar que en 
este trabajo se caracterizan dichas prácticas, aunque en la asignatura donde 
se implementan se encuentran estrechamente asociadas con actividades de 
lectura y escritura, como se comentará más adelante. 
El objetivo de este trabajo es describir las características y la implementa-
ción de una propuesta de fortalecimiento de la competencia de comunicación 
oral en la asignatura Histología, Embriología y Teratología de la carrera de 
Medicina Veterinaria de la uncpba, durante el 2017. 
Contexto e implementación de las prácticas de oralidad
La asignatura Histología, Embriología y Teratología se desarrolla durante el se-
gundo cuatrimestre del primer año de la Carrera de Medicina Veterinaria de la 
Facultad de Ciencias Veterinarias. Tiene una duración de 14 semanas, durante 
las cuales se plantean encuentros teóricos, trabajos prácticos (tp), seminarios, 
evaluaciones parciales y encuentros de consultas. En un análisis realizado del 
desempeño académico de los estudiantes de dicha asignatura, se diagnostica-
ron dificultades tales como: falta de adquisición y/o utilización de terminolo-
gía científica; ausencia de valorización de las imágenes presentes en los textos 
como fuentes de información que requerían de análisis y comprensión; ten-
dencia a memorizar aseveraciones y términos sin comprender su significado 
o contextualizarlos dentro de los contenidos disciplinares; e imposibilidad de 
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generar proposiciones adecuadas a partir de representaciones gráficas (Felipe 
et al., 2016; Teruel et al., 2014). En pos de minimizar las dificultades detectadas, 
se plantearon estrategias docentes siguiendo los considerandos de Montes de 
Oca Recio y Machado Ramírez (2011: 483) quienes proponen: 
la personalización del proceso, el carácter activo del sujeto que aprende, la 
vinculación de lo cognitivo con lo afectivo, la consideración del contexto donde 
se produce el aprendizaje, la armonía entre el trabajo individual y el colectivo, 
la comunicación maestro-alumno y alumno-alumno, la necesidad de potenciar 
el autoaprendizaje y el papel del docente como gestor del proceso de enseñan-
za-aprendizaje.
Se buscó, por lo tanto, que el estudiante tomara un rol activo y adquiriera 
gradualmente mayor autonomía en su formación, coincidiendo plenamente 
con Giuliano et al., (2013: 302) quienes afirman que: «Centrar la educación 
en el estudiante significa organizar la enseñanza de manera que se tenga en 
cuenta que el alumno es responsable de su propio aprendizaje a partir de 
las interacciones entre profesor, alumno y materiales educativos». En pos de 
lograr ese rol activo, se reformularon las actividades educativas considerando 
«replantear la distribución de la acción cognitiva» (Carlino, 2005), favorecien-
do el protagonismo de los estudiantes con un incremento en sus actividades 
intelectuales. Hasta el año 2010, la asignatura se desarrollaba con un estilo ca-
racterizado como tradicional academicista (Aguiar y Melo, 2005; Tovar-Gálvez 
y García Contreras, 2012) y a partir de dicha fecha se implementaron una serie 
de modificaciones en el método didáctico (estrategias, técnicas y actividades). 
Dichas modificaciones fueron aplicadas a la totalidad de los estudiantes que 
conformaron cada cohorte (161,4 ± 8,5 estudiantes por cohorte; promedio ± 
desvío estándar y una relación docente/estudiante de 1/25) (Felipe et al., 2016; 
Felipe et al., 2017; Teruel et al., 2014; Teruel et al., 2017). Entre los cambios 
introducidos, se incorporó el trabajo en equipos colaborativos, constituyendo 
a cada comisión de tp en una comunidad de prácticas y aprendizajes; se gene-
raron propuestas de trabajo para que los estudiantes analizaran información 
y elaboraran conocimientos; se implementaron actividades de indagación 
orientadas según el modo de pensar y las formas de leer y de escribir en las 
disciplinas de la asignatura, a efectos de que los estudiantes pudieran «recons-
truir el sistema de nociones y métodos de un campo de estudio, a través de 
participar en las prácticas de lectura, escritura y pensamiento propias de éste» 
(Carlino, 2005). Las prácticas de lectura y escritura se centraron en habilidades 
cognitivo-lingüísticas básicas (mencionar, definir, describir, explicar, comparar 
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y justificar) para producir textos explicativos y argumentativos (Jorba, 2000). La 
evaluación de los textos producidos era realizada en primer término por los 
docentes, con una devolución formativa y luego por los estudiantes, en forma 
individual y grupal. A partir de la cohorte 2017, se incorporaron actividades y 
materiales para el fortalecimiento de la competencia de comunicación oral 
en todos los tp.
Guías de oralidad
Para cada uno de los trabajos prácticos se elaboró una guía de oralidad. Cada 
guía consistió en un archivo en PowerPoint, donde se incluían imágenes y con-
signas orientadoras de la oralidad. Las imágenes se obtuvieron de los materia-
les utilizados por los estudiantes durante los tp, ya sea fotografías de maquetas 
del desarrollo temprano de aves y mamíferos, microfotografías de embriones 
y de tejidos y órganos obtenidas de preparaciones histológicas, y esquemas de 
las guías teóricas.
Cada imagen estuvo acompañada de consignas planteadas para orientar su 
análisis y secuenciadas de manera tal que a partir de su resolución se elabora-
ran descripciones o definiciones, se establecieran referencias, se mencionaran 
componentes o se compararan estructuras, en modo semejante a lo realizado 
en las actividades de escritura. Además, se incorporaron párrafos para com-
pletar y la identificación y fundamentación de enunciados verdaderos o falsos.
Las guías de oralidad elaboradas para cada uno de los tp estuvieron dis-
ponibles en el aula virtual de la asignatura desde el inicio del curso, con el 
objetivo de que los estudiantes pudieran disponer de ellas y planificar en 
forma previa sus exposiciones. La preparación de las exposiciones debía ser 
hecha por cada uno de los grupos colaborativos. En cada tp se selecciona-
ron al azar estudiantes que debieron realizar la presentación oral de la guía 
correspondiente, la cual estuvo proyectada en la pantalla del aula de tp. 
En el Anexo 1, se muestra la Guía de oralidad correspondiente al tp número 
1 de la asignatura. 
La utilización de una rúbrica
La incorporación de rúbricas enriquece las herramientas de evaluación para 
orientar la valoración de la calidad de las aportaciones de los estudiantes, y 
establecer su nivel de ejecución, al determinar las variables y sus niveles de 
cumplimiento en forma previa a la realización de la actividad (Andrade y Du, 
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2005; García-Ros, 2011; Jonsson y Svingby, 2007; citados por Verano Tacoronte 
et al., 2016). 
Como parte de la experiencia desarrollada, se empleó una rúbrica (Ta-
bla  1) con las variables que caracterizan a las buenas prácticas de oralidad, 
entre ellas vocabulario, pronunciación, volumen, velocidad, contacto visual, 
contenido, información, interacción y postura (Verano Tacoronte et al., 
2016; Villa Sánchez y Poblete Ruiz, 2007). La rúbrica, disponible en el aula 
virtual de la asignatura, fue presentada y explicada a los estudiantes en un 
encuentro teórico y en el tp inicial. La utilización por los estudiantes de 
este instrumento se orientó a que pudieran evaluar su propia participación 
y la de sus compañeros, y discutir los resultados de su autoevaluación con 
las valoraciones realizadas por los docentes, de manera tal de aprender 
unos de y con otros. En los primeros tp, se estableció un espacio de tiempo 
para ejercitar y dialogar sobre el valor de las prácticas de oralidad y sus 
resultados tanto para el aprendizaje disciplinar como social. 
Resultados de las prácticas de oralidad en la cohorte de estudiantes 2017
Desde el punto de vista de los docentes participantes, la incorporación de las 
prácticas de oralidad resultó un componente valorado en forma positiva, por 
cuanto favoreció un enriquecimiento de las estrategias de abordaje de los con-
tenidos disciplinares de la asignatura en cada tp. No obstante, a pesar de los 
aspectos positivos remarcados, ciertas presentaciones orales carecieron de 
algunos de los aspectos indicativos de buenas prácticas de oralidad, principal-
mente de aquellos relacionados con su interacción y postura frente a compa-
ñeros y docentes. En cuanto a su percepción respecto al impacto de la propues-
ta en los estudiantes, manifestaron que enriqueció su proceso de aprendizaje, 
que, si bien fue considerada bienvenida sólo por algunos, la aceptación de la 
propuesta fue creciendo a lo largo de la asignatura, que resultaron motivados 
y comprendieron mejor los contenidos disciplinares, y que la expresión oral 
fue evolucionando positivamente desde los primeros hasta los últimos tp de 
la asignatura. 
Para conocer el grado de utilización y las percepciones sobre las prácticas 
de oralidad de los estudiantes, se elaboró una encuesta con cuatro preguntas 
cerradas de respuestas dicotónicas, dos categorizadas de respuesta de valo-
ración y una pregunta de opinión. La misma fue aplicada a 107 estudiantes.
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Tabla 1. Rúbrica para evaluación de las prácticas de oralidad. Adaptado de cedec (Centro 
Nacional de Desarrollo Curricular, Consejería de Educación y Empleo de la Junta de Extre-
madura, España, 2017)
CriteriOs exCelente (10) Bien (9-8-7) reGular (6-5-4) insuFiCiente
VOCaBulariO Utiliza todo el vo-
cabulario adecua-
do correctamente
Utiliza parte del vo-
cabulario adecuado 
correctamente




lario adecuado o 
lo hace de manera 
incorrecta
PrOnunCiaCiÓn Pronuncia correc-









tanto al pronunciar 
como al vocalizar
VOluMen Es adecuado Levanta la voz de-
masiado
Habla muy bajo Habla tan bajo que 
no se le escucha
VelOCiDaD Ha utilizado bien el 
tiempo, hablando 
adecuadamente
Ha utilizado bien el 
tiempo, con algunas 
pausas inadecua-
das
Ha hablado con 
muchas pausas o 
silencios
Ha hablado dema-






poral es natural 
mirando al público 
siempre
Mira al público, 
pero se fija en algún 
sitio
En ocasiones da la 
espalda al público
No mira al público
COnteniDO Expone el conte-
nido completo 
(adecuado) y con 
coherencia
Expone el conteni-
do, pero se va del 
tema
Expone el contenido, 
pero le faltan datos y 
con poca coherencia
Expone mal el con-
tenido
DOCuMentaCiÓn Utiliza las imáge-
nes como referen-




tes, pero ignora un 
referente
Escasa referencia a 
las imágenes
No hace referencia 
a las imágenes
seCuenCiaCiÓn Buena estructura 




Hay errores y repe-
ticiones en el orden 
lógico de las ideas
Carece de orden y 
repite las ideas
interaCCiÓn Responde todas las 
preguntas que se 
le hacen con sol-
vencia 
Responde la mayo-
ría de las preguntas 
que se le hacen con 
solvencia
Responde pocas pre-
guntas y con errores
No puede responder 
a las preguntas
Fuente: elaboración propia.
Del análisis de las respuestas surgió que un 96,3 % resolvió al menos una 
de las guías de oralidad con anterioridad al tp correspondiente; de ellos, 
21,4 % lo hizo para todos los tp, 54,4 % lo hizo en más de la mitad, mientras 
que un 24,2 % resolvió las guías en menos de la mitad de los tp. El 93,5 % de 
los estudiantes consideró como beneficiosa la experiencia, resaltando que 
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mejoró su expresión oral –«aprender a expresar mejor lo estudiado», «voca-
bulario, entrenamiento para describir imágenes»–; su seguridad personal y 
confianza en sí mismo –«hablar académicamente y controlar la vergüenza, 
nervios», «hablar frente a compañeros y profesores», «confianza y ayuda a 
desenvolverse», «perder el miedo a hablar en público, ordenar ideas, repasar, 
entender lo esencial»–; y le aportó además, mayor comprensión de los temas 
correspondientes a cada tp –«entender mejor los temas», «repasar los temas 
y ver si los entendía», «fijar contenidos», «llevar la materia al día».
Discusión y consideraciones
La formación integral de profesionales es una de las tareas de las institucio-
nes de educación superior y conlleva la puesta en marcha de estrategias que 
la garanticen. Por tanto, se deberían proponer espacios planificados donde se 
incluyan estrategias que promuevan no sólo los aprendizajes significativos dis-
ciplinares, sino aquellas interacciones sociales que promuevan competencias 
genéricas necesarias para un desenvolvimiento exitoso en la comunidad. Esta 
aseveración, en apariencia difícil de rebatir, ha sido y es motivo de discusiones 
en el seno de nuestras instituciones. Así, seguimos sin acuerdos claros en refe-
rencia a si como profesores universitarios debemos trabajar aspectos que no 
sean los estrictamente disciplinares, si es pertinente abandonar la narrativa 
para hacer más partícipes de su formación a los propios estudiantes y transfor-
marnos en guías u orientadores, o si nos corresponde promover competencias 
genéricas tan básicas como la lectura, la escritura y la oralidad. Por el contra-
rio, mayoritariamente coincidimos en que los estudiantes llegan a la univer-
sidad con una trayectoria académica previa que con frecuencia no facilita el 
logro de aprendizajes significativos y llevan al fracaso o retraso académico. 
Así, la situación de los estudiantes «ingresantes» de encontrarse en un nuevo 
contexto social y educativo (Armenta et al., 2008; Velez, 2005), la ausencia de 
hábitos o técnicas de estudio (Pérez Rasetti y Fanelli, 2002), su propia percep-
ción de la escasa preparación académica lograda en instancias educativas pre-
vias a la universitaria (Herrera et al., 2017) son características reconocidas por 
los docentes pero, en muchos casos, no consideradas al momento de realizar 
las planificaciones de las asignaturas. 
En la actualidad, la comunicación oral y las habilidades de presentación 
son componentes importantes en la educación de profesionales, así como 
la convicción de que los estudiantes pueden mejorar sus habilidades de 
presentación oral cuando conocen las características de presentaciones 
efectivas, tienen oportunidad de realizar varias veces presentaciones grupa-
298Ciencia, Docencia y Tecnología, 31 (60) | Mayo-Octubre | 2020 | (286-305)
Teruel, M. T.; et al. | Una experiencia de práctica de oralidad en la enseñanza universitaria de las ciencias morfológicas
les e individuales y experimentan una evaluación formativa (Kerby y Romine, 
2010; Rahmawati, 2017). La inclusión curricular de las prácticas de escritura, 
lectura y oralidad implica repensar nuestra práctica docente para modificar 
los modelos didácticos que utilizamos. Los resultados obtenidos mostraron 
que la mayoría de los estudiantes valoraron en forma positiva las prácticas 
de oralidad en forma coincidente con lo determinado por Núñez Cortés y 
Moreno-Núñez (2017), quienes indagaron sobre la importancia que los es-
tudiantes dan a la competencia comunicativa. En el estudio citado, la gran 
mayoría de los estudiantes consideró que dicha competencia era relevante 
para su formación académica, siendo un aspecto importante para el posterior 
desarrollo de su vida profesional.
Que los estudiantes autoevaluaran su desempeño y el de sus compañeros, 
formulando valoraciones que cotejaron con las de los docentes a partir de 
criterios presentados en la rúbrica, puede considerarse un indicador del de-
sarrollo del pensamiento crítico (Oliveira y Vasconcellos, 2011; Tovar-Gálvez 
y García Contreras 2012). Este tipo de pensamiento constituye una compe-
tencia importante a trabajar desde los inicios de las carreras universitarias 
(Romero Romero, 2015). A su vez, la necesidad planteada de preparar y lo-
grar exposiciones comprensibles para sus compañeros de clase fue parte del 
trabajo grupal donde los estudiantes necesitaron discutir, negociar y acordar 
los resultados a presentar. En este proceso fueron conociendo la necesidad 
de mejorar habilidades para poder comunicarse, para iniciar una discusión, 
recibir críticas, cooperar y llegar a conclusiones concisas sobre las discusiones 
(Iksan et al., 2012).
Murillo-Zamorano y Montanero (2017), determinaron que las evaluaciones 
de los estudiantes universitarios por sus pares pueden ser más efectivas para 
mejorar las habilidades de presentación oral que las evaluaciones realizadas 
únicamente por los docentes, especialmente cuando se les proporcionan al-
gunos instrumentos de apoyo (como, por ejemplo, rúbricas). A su vez, encon-
traron que una sola sesión de evaluación por pares con rúbrica es insuficiente 
para generalizar cualquier mejora en dicha competencia, siendo necesaria la 
práctica reiterada. Por su parte, van Ginkel et al. (2017), comparando grupos 
de estudiantes sujetos a tres condiciones de retroalimentación para mejorar 
el rendimiento de sus presentaciones orales (retroalimentación del docente, 
de pares y de pares guiada por un docente), observaron la mayor mejoría a 
partir de la acción conjunta de pares y docentes.
La posibilidad de trabajar la competencia oral en asociación directa con los 
contenidos disciplinares reconoce las ideas de Perrenoud (2008: 2), en tanto 
que «la mayoría de las competencias movilizan ciertos saberes; desarrollar 
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las competencias no significa dar la espalda a los saberes, al contrario». Esta 
aseveración estuvo implícita en las expresiones de los estudiantes, quienes 
argumentaron que con las prácticas de oralidad lograron entender, revisar y 
reafirmar contenidos.
A partir del análisis de las prácticas de oralidad desarrolladas en la cohorte 
2017, en la planificación de la asignatura de Histología, Embriología y Tera-
tología contemplaremos optimizarlas, tal lo planteado por Solanes Puchol 
et al., (2008), precisando las modalidades y metodologías de enseñanza y 
de aprendizaje adecuadas para el enriquecimiento de la oralidad en distin-
tos contextos. Entre las futuras innovaciones, se incorporará el aprendizaje 
cooperativo, prácticas de competencia comunicativa lectora y la conforma-
ción de distintos espacios de aprendizaje donde los estudiantes ejerciten las 
competencias comunicativas. Incorporar competencias que se relacionen con 
la autonomía y el desarrollo personal, además de garantizar conocimientos 
y habilidades propias de cada profesión, implica la necesidad de un diseño 
curricular flexible, donde cada asignatura pueda realizar aportaciones a un 
eje transversal que se inicia en el primer año de la carrera. 
El lenguaje, como sistema comunicativo, presenta dos funciones principa-
les. La primera es de tipo ideacional, sirve para transmitir ideas, y la segunda 
es una función interactiva-interpersonal, donde sirve para señalar acciones 
intencionales que influyen en los interlocutores y tienen la posibilidad de 
producir cambios en ellos (Evans, 2016). Ambas funciones comunicativas 
combinadas, al ser trabajadas en grupos colaborativos de estudiantes ha-
cen del lenguaje un sistema de recursos para compartir y construir signifi-
cados con diferente complejidad ideológica. En el caso de lo trabajado en 
la asignatura Histología, Embriología y Teratología, además del proceso 
de elaboración entre estudiantes, se concretó la exposición, evaluación y 
discusión con los docentes y entre pares, proponiéndose simultáneamente 
estrategias de prácticas combinadas de lectura, escritura y oralidad, con es-
pecial énfasis en la reflexión sobre las mismas. Sin este último componente, 
las actividades corren el riesgo de ser situaciones que conduzcan a ficciones 
de aprendizaje, centradas meramente en cumplir con las tareas exigidas. En 
concordancia con el concepto planteado por García Romano et al., (2016) en 
relación con el potencial del lenguaje como herramienta de participación 
en una determinada comunidad de práctica, el trabajo en grupos colabora-
tivos, la evaluación conjunta de las exposiciones orales mediante la rúbrica 
para los aspectos formales y la discusión orientada a la comprensibilidad 
de las afirmaciones, consideramos que contribuyó a superar la adquisición 
del lenguaje como logro individual.
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ANEXO 1
Guía de oralidad correspondiente al Trabajo Práctico n.° 1 – Desarrollo 
embrionario temprano de aves y mamíferos
